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2,º JEFE DE ESTADO MAYOR. 

DESDE el momento que en Zacapoaxtla se presentaron síntomas de reac
cion~ el ·Supremo Gobierno, dispuso que dos cuerpos de caballería obser
varan los movimientos de aquellas poblacionés; pero desgraciadamente 
el general 'lüitian y el coronel Olloqui que los mandaban', tomaron parte 
con los disidentes,. y fué necesario que una fuerza bastante respetable á 
,las órdenes del general D. Ignacio de La Llave marchase sobre los 
pueblos de la sierra; estas fuerzas tambien hicieron causa coníun con 
los disidentes, sublevándose contra su jefe, y entonces se mandó otra de 
mayor consideracion á las del general D. Severo Castillo, la que en San 
Juan áe 10s Llanos faltando á sus deberes, tambien se unió á los reac
cionarios, é invocaron por jefe á . Anton.io de Ha.ro y Tamariz: estas 
fuerzas reunidas atacaron la ciudad de Puebla, que debilitada en su guar
nicion y en sus parques por la ,provision que habia hecho de estos ele
mentos á las tropas que se habian mandado á sofocar la rebelion, pero 
que des pues se sublevaron, se vi6 precisada á capitular, y su guarnicion 
se retiró al punto de Rio-frio, límite entre los Estados do México y Pue
bla. Sobre_ esta fue~za se formó el ejército de operaciones segun la ór-

. den general de 26 de Febrero, compuesto de tres divisiones de infante
ría, una de caballería y una brigada móvil, formando un tot.al de diez mil 
trescientos cuarei¡ta y cinco hombres, «. treint.a y seis piezas· de arti
llería, cuyo mando en jefe se mvió tomar el Jxmo. Sr. Presidente segun 
6rden de 27, .._,tablecimidose el cuartel ffld en .Mé~co, y situadas 
las di visiones por escalones en la 'linea ele,. o~ iooes. A éste se man• 
dó adelantar-! pasar Jos tWlladeros de - mont.aita por una rápida y 
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combinada maniobrn que bl' , l . Martín á dond t '. . o igo a enemigo á des:,lojar el pueblo de San 

' e ema situada su van d' mado en las 11 • ' guar ia, resultando el ejército for-
1 anuras, y la bngada móvil ocupando la ciudnd de TI 
a, en cuyo punto con a t· . . axca-, ' n rmpac10n se encont · b ¡ d • . 

· rnfantería al mando del E S , ia ª a segun a dmsion de 
. xmo. r. general Moreno 

Considerando el Exmo Sr p 'd · · • res1 ente que era t· 
zar las operaciones d • • ya iempo de comen-
lleg6 á San Martín elecl1s'.;'adme~;e, sali6 de la capital el 29 de Febrero y 

· e marzo con t d l 
situándose en este punto el cua -t l o o e ~stado mayor general, 
dar todas las disposiciones i _ e general: all1 se ocuF6 S. E. de 

convemcntes p~- t' d 
nos reconocimientos y h· . d ' me rnan ° en persona algn- · 

, acien o que se pr ·t' , 
siciones qué el eiército d. b'· _ac waian otros sobre las po-

., e i,1 ocupar snces1rn t 
Puebla; pues era de la m . 'roen e en su marcha para 
miga mucho mas nu ' ayor importancia evitar que la caballerla ene-

meros¡¡ y fuerte l 
de atacarlo en las este s ll que ª nneStra, tu,·iese oportunidad 
San Martín Texmel,uc·º··ªhs anulrns de aquel valle. Se mane6 fortificar 

· ,rn, acer os dep6 't en nueva base de 
O 

• • si os generales, Y se constituvó 
perac10nes. • 

Ejecutados estos trabajos preliminar 'é . 
cha el dia 7. l a· · • . es, el eJ ·rc,to emprendió su mar-

. a 1v1s10n Parrort1 r· d . ' 
Prieto con la d b. . ' p imern e mfanterrn, pernoctó en Rio-

escu ie1 t'l en CoroMn" . ¡ z l • 
va, en la hacienda de S I 'd ' 00

· ª u oaga, mfantería de reser-
rm s1 ro· h Mo d 

brigada Ghilardi que s h ll b · ' r~n_o, segun a de infantería y Ja 
' e a a an con antimp· · TI 

ron aquelltt noche en l·• h . d ,tmon en axcala, se situa-
. . " acien a y venta de S t I é ... 

tilla de caballería en el bl d . an a n s: la d1V1s10n Por-
. ' pue O e. San Miguel X ti á 

se hab1a auticipado el Ex S . os a, cuyo punto 
ral, y á donde llegó el Ex:: Sr. gpener~dl V1llareal con el cuartel gene . . 

, · r. res1 ente al ano h . 
su marcha para Santa Inés r. d l e ecer, y contrnuó • • ª om e pasó la noch d 
rnstrucciones á los Si·es "e I M e, espues de dar sus 

· · o □era es oreno Gh'l d' desde allí S E d' . . ' 1 ar · 1 Y coronel Iturbide: 
· • 1spuso que al s1gment a· 1 . 

á Cholula, la segunda con la bri ada m;v. m a pnmera division pasase 
pueblo ·de Santorum á do d g ·t . il á la Constancia, la tercera a! 
, , n e se s1 nana el cu t ¡ 1 

ria ocupase Coronango á 1 . d 1 ~ ar e genera ' y la caballe-
as seis e a manana. 

A esta hora del dia 8 u S d' . s P0 • E. que el enemiuo t d 
!Spomble y doce piezas de artillería h . . º con º. a su fuerza 

Puente de México y co d'ó ' ab1a salido de esta mudad por el 
, , mpren I que su · 

en marcha y que pod' mua_ era sorprender al ejército 
d ' rn aprovecharse esta salid 
. ad; y con tal objeto dispuso u I d' . . a para ocupar la ciu-
lardi acelerasen su marcha. , 9. e a iv1s10n Moreno y la. brigada Ghi-

para ocupar el molino de Santo Domingo á 

, 
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donde recibirian nuevas órdenes; ya para avanzar unrt á Puebla, ya para 
marchar la otra sobre la retaguardia de los rebeldes, 6 ambas sobre un 
punto: en seguidii se dirigió con su estado mayor á Santo Toribio, para 
observar de cerca al enemigo, y al llegar á aquel punto, el fuego de ca· 
ñon anunció que el combate se babia comenzado; entonces mandó órden 
el Exmo. Sr. Presidente á los Srns. generoles Moreno y Ghilardi, para 
que se dirigiesen con rapidez sobre esta ciudad; pero desgraciadamente 
el conductor del pliego, sea que por no caer en poder de los facciosos hi
ciese un largo rodeo, sea que 8e estraviase, llegó tan tarde á Santo Do
mingo, que ya era estemporáneo el movimiento, y S. E. siguió su mar
ch11 á San Isidro, á cuyo punto llegó en el momento en que el fuego de ca
ñon y fusilería babia cesado: observó esto S. E., y que las fuerzns belige
rantes se hallaban en inaccion; pero el Sr. Villareal esplic6 esto y dió par
te de que D.Antonio Raro habirt solicitado un armisticio. Los pormenores 

de esta memorable batalla y lo ocurrido antes de la llegada de S. E., con 
relacional armisticio, y que des pues tan maliciosamente ha querido desfi
gurar el caudillo de la rebelion, los hallará V. S. en la copia de la comuni
cacion que tengo el honor de acompañar, y que ha dirigido el Exmo. Sr. 
general D. Florencio Villareal. El valor y arrojo con que las fuerzas 

enemigas desafiaron los efectos de nuestra artillería, y los sucesos que 
pasaron alli, solo pueden esplicarse ahora que los informes de algunos 
jefes suyos han venido á ponerlos en claro. El caudillo de los rebeldes 
babia formado el sistema de engañará sus subordinados, haciéndolos con
fiar en lit segurida4 de que los cuerpos permanentes del ejército abando
narían r,il gobierno para engrosar las filas de la reaccion; y aunque Raro 
no podía contar con una defeccion porque babia recibido muy amargos 
desengaños, no obstante, fiel al pl:tn que se habi11 propuesto, hasta los 
ultimos momentos de resignar el mando, fingiú estar seguro é hizo creer, 
valiéndose de toda especie de falsedades, que aguardaba esa defeccion. 
En consecuencia, sn plan fué en la bat11la del 8 poner en contacto sns 
tropas con las del gobierno, engañar á éstas con la falsía y la trnicion, 

haciendo que las suyas victorearan al Presidente para introducir en fas 
nuestras el desórden y envolverlas con facilidad: sus instrucciones fue· 
ron ejecutadas con puntualidad; per? nuestra artillería que en toda esta 
campaña ha sido dirigida con acierto y manejada con habilidad, babia he
cho mucho estrago en sus columnas; la tropa estaba aterrada y el c,im
po cubierto de muertos y heridos. Raro comprendi'ó en aquel momen
to lo dificil de su situacion, y para salir de ella, pidió al Sr. Villareal un 
armisticio que sin duda siempre pens6 violar. Cuando se dió cono· 
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cimiento <le esta pretension al Exmo. S1·. Presidente, S. E. recorrió las 
filas del ejército, proclamó á la tropa que respondió con vivas al gobier
no y á su persona: recono~ió pronta.mente el órden de nuestra línea de 
batalla, y designó el lugar en que disponía escuchar á D. Antonio Haro 
que tambien solicitaba hablar personalmente con S. E. Allí le ofreció 
únicamente para sí y para los suyos la garantía de la vida si desde lue
go se ponían á disposicion dd Gobierno, á lo que contestó IIaro que ne
cesitaba consu!tar con sus compañeros, á cuyo fin pedía, y S. E. le con
cedió, un armisticio de dos hor:is, asegurando que volvería á manifestar 
el resultado. Momentos despuf!s de concluido el armisticio se presentó 
el teniente coronel Antillon, del batallon ligero de Guanajuato, á mani
festar que su cuerpo se hallaba con cuatro piezas en su po~icion del cer
ro <le Ocotlán, pero qua el enemigo lo babia envuelto en el tiempo de la 
conferencia; ordenó S. E. que este jefe reclamase en el acto al candillo ene
migo, y que las tropns quedaran en sus líneas; pero se supo despues que 
el je[e fué hed10 ¡.irisionero al llegar, y que al batallon y las cuatro piezas 
el enemigo se los llevó, valiéndose de la suspension de armas concedida. 
Tanto por este motivo cuanto porque el plazo se cumplía, el Exmo. Sr. 
Presidente ma_ndó al general Lamberg, jefe <lel estado mayor de S. E., 
que manifestase á IIaro que. el tiempo babia 'espirado y que restituyes~ 
el batallon y piezas á su línea; pero cuando fné reconocido el citado ere. 

o 
. neral, se vió rodeado por jefes enemigos que hicieron cuanto pudieron 

por detenerlo y haeerlo esperar: conociendo el Sr. Lamberg que el tiem
po pasaba y que 110 parecía Ifaro, comprendió lo que sucedía y voh·ió á 
dar parte de que el enemigo no había perdido tiempo, pues sehabian pues
to en marcha sus tropas, dejando en el campo ciento diez y nueve muer
tos, nueve heridos y ciento ochenta prisioneros; y segun los informes re
cibidos posteriormente de los mismos jefes de la plaza, en esta accion 
perdieron ochenta y nueve oficiales muertos, heridos ó prisioneros. 

En esta jornada tuvo lu~ar un hecho digno de mencion particular: el 
batallon de Tiradores perteneciente á la division de reserva que se há
bia hecho venir á la primera línea, suspendió como todos los demas sus 
fuegos por el imprudente toque que sin autorizacion ninguna mandó dar 
el valiente y malograJo ge~eral Av11los, pues creyó que se habían pasa
do á nosotro~, dando por terminado el combate; y quedando por este he
cho dicho batallon, en ínedio de las filas enemicras que victoreaban al 
S . e 

upremo Gobierno y abrazaban á nuestros soldados; pero su coronel el 
general D. Alejo Barreiro para evitar ser envuelto, lo concentró sobre la 
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reserva por un pronto y enérgico movimiento, y no dejando en las filas 

de los facciosos, ni un soldado tirador. 
El enemigo entró á la ciudad, se cubrió con sus trincheras y fué pre· 

ciso venir á buscarlo á ellas, estableciéndose aquella noche el ~uartel ~e
'neral en la hacienda de la Uranga con la tercera divisio~•de i_nfanten~: 
la primera division en Cholula., y la. segunda. division con la bnga.~a ~o
vil estendiéndose hasta la fábrica de Ballarino desde la. Constancrn: y la 

caballería en Cuautlancingo. 
h · d d S nta Cruz ocu-El dia 9 la primera division marchó á la a01en a e . a ' 

pando el puente de México que el enemigo a.bandonó, retirando ~us fu~: 
zas al cerro de San Juan. Inmediata.mente mandó ~l Ex~o . . S1. Prest 
dente destruir una fuerte fogata que el enemi~o babia fabncado y de q~; 
tenia conocimiento, cuyo ramal había. descubierto . el Exmo. Sr. genera 
Moreno: previno que la division de reserva ocupase el Puen~e y la ha
cie~da del Batan cun la caballería á retaguardia: adelantando a!ª s~gun
da brigada hasta la. fábrica de Ballai:ino, y desplegando por la izqu~erda 
la division Moreno en los ranchos de Posadas y Colorado. ~ con.tmua
cion el Sr. Presidente pasó en persona á colo?ar una bate_na. contra el 
cerro de Sa.n Juan para cubrir el frente de la lmea estable~1da, quedan
do así campadas las tropas aquella noche; en ella y para a1slar _á las que 

d " dian el cerro de San Juan y tomar el punto del Cármen, i::m un ata
e1en . . d' s E e 

que direct.o que habría ocasionado grandes sacnfic10s, . ~s~uso . . qu 
la primera. y segunda division permanecieran en l:t posic10n que ~e les 
babia dado el día anterior: que la brigada móvil penetrase en la cn~dad 
por los puntos de San Antonio y San José, entre tanto S.~-. e~ perso
na y con la tercera division y la caballería, volteaba la posic10n de San 

. Juan tomando el camino por él de Cholula á la garita de este nombre; 
pero previniendo á la primera division y al batallon de Matamoros á las 
órdenes del coronel Iturbide, amagase al mencionado c~rro por el Nor-

te, y á la tercera hiciese otro tanto por el lado del Sur~ . 
Aunque el movimiento principió á las ocho de la manana; co~o el IO· 

deo que debia hacer la division de reserva era de cer~a de cuatro leguas, 
lleaó al puente de Cholula á cosa de las dos y media de la tarde, ~le-

ºd S E al mismo tiempo con la caballería. Una fuerza enemiga 
gan ° · "'· 't d l compuesta de infantería y caballería. con una pieza e_staba s1 ua a en a 
crarita del peaje, y á la que para desalojarla S. E. dió las 6rd,enes_ con
i:, • tes· en este momento el jóven D. Manuel Céspedes que babia to-
vemen • • á · t l 
roa.do parte en la. rebelion de Sierra-Gorda, y que vema impe rar a 
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gracia de indulto, se preseat6 pidiendo á S. E. ocasion de distinguirse, 
y 8 E. puso á sus órdenes el escuadron auxiliar que venia de descn
biert.a en la, columna. Céspedes se arrojó sobre los contrarios apoyado 
por una compañía de. tiradores y una pieza de artil!eria que iba inmedia
ta á 8. E., los que se retirtron á la garita de. México, desde cuyo punto 
y del cerro de San Juan se rompió un vivo fuego de cañon sobre la de 
Cholula oeupada ya eon órden anticipado, por el batallon de caza1lores, 
y sobre la oual destacó el enemigo una fuerza respetable de infantería 
en tiradores. El combate se hizo general y se mantuvo por dos horas, 
durante las cuales la division Zuloaga. rechazó constantemente los es
fuerzos tenacos del enemigo para desaloj4ula. Mirando el Exmo. Sr. 
general en jefe que el enemigo se empeñaba en la defensa del cerro, 
con lo que se lograba el objeto premeditado, dispuso que la brigada Ro
sas penna,eciese en la garita de Cholula para continuar empeñando 
al enemigo en la posision del cerro; que el que suscribe se situase en 
loa carriles de la Noria oon el tercer regimiento de caballería, escua• 

• drones de Guanajuato y dos piez&S de á ocho para conservar la co-
municacion en la direcoion que seguía S. E., que pasó al barrio de 
Santiago, de donde destacó al general Lamberg para que ocupase con 
una pequeña fuerza el convento del Cármen como lo verificó, dando avi
so inmediatamente. Previno entonces S. E. que el batallon dcwrirado-

. res y tercero de caballería, quedasen en posision en Santiago con dos 
piezas, y continuando con el resto de su escolta hasta el Cármen, si• 
guiéndole despues la brigada Traconis, con la que conservó el mismo 
punto á pesar clel vivo fuego de cañon y de fusil que hacían los pun
tos de la Concordia, !)oncepcion y Catedral. El falso ataque dado 
por la parte del Norte y que fué confiado á la pericia del Sr. general 
Parrodi á las inmediat&S órdenes del segundo en jefe general D. Flo
rencio Villareal, se ejecutó á satisfaccion del Exmo Sr. Presidente. 

La brigada Ghilardi que tenia órden de penetrar por los puntos de 
San Antonio y San José, no Jo verificó, porque su jefe observando la 
numerosa concentracion de las fuerzas enemigas en el cerro de San Juan, 
Y el vigoroso ataque que resistia la tercera division ó de reserva, se de
cidi6 á llamar la atencion del enemigo atacando enérgicamente la gari
ta de México. 

Establecido el ouartel general en el convento del Cármen y concen
trada la division Zuloap, ciue<lé 1a caballeria en la hacienda de la. )lo
ria. El enemigo concibió faa4adoa temores de que la plaza fuese oou-, 
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· che y repleaó á ella todas sus fuerzas abandonan-

pada en la misma no , o . . 

d S J n lo que advertido por el Sr. Villareal dispuso 
do el cerro e an ua , . . ó ·1 

1 unda division y que la primera y la brigada m v1 
qne lo ocupase a seg . ' 
avanzasen á la garita de México. . 

Al del 11 Ordenó el Exmo. Sr. Presidente general en Jefe, 
amanecer . , 

· todros los puntos dominantes que formaban la primera h-se reconocieran . . . . 
nea de defensa y se ocupasen los que des1~nó, d1spomendo que la pn• 
mera division se estableciese en San Francisco, la segunda en el c~rro 
de San Juan é iglesias á la entrada~ la tercera ~n el Cármen, y 1~ bnga-

d 6 ·1 S n Jav1· er la caballeria en la N or1a y todas las garitas, ha-a m v1 en a. , . 
'é d 1 ·smo dia los demas reconocimientos necesarios para pre-

01 n ose en e m1 
venir las operaciones, supuesto que los reaccionar~os c,ontaban con mas de 
cuatro mil hombres escojidos, quince piezas de arbllerrn y abundantes mu-
. . estando todavía reciente la memoria de la bizarra defensa que 

mc1ones, · t tr 1 
1 l T ·s había. hecho con un puñado de vahen es con a a 

e genera racom < • t ·d 
. f a que ahora se defendía con trincheras meJor cons rm as, 

propia uerz 1 t 
pues que habían sido preparadas con tiempo y con buenos e emen os: 

En la noche del mencionado dia 11, por órden verbalmente d~da. por 
s. E. el general en jefe, y como complemento de sus acertadas dispo-
. . tró la division Parrodi á ocupar los puntos de Analco, la s101ones, en 

Luz y San Francisco, y las fortalezas de Guadalupe y Lo~eto, que se 

b 
· los batallones de Zapádores-Bomberos y Rifleros Y. dos cu neron con - • · 

piezas de á 12, á cargo del Sr. general D. Angel Tri~s. . 
Los dias 12 y 13 se emplearon en hacer sacos á tierra, en proporcio

nar otros materiales para la construccion de parapetos, de los que algunos 
· · ·. y en practicar las horadacioneCJ necesarias para esta.ble-se pnnc1puron, , . . . , , 

· b'ertos Los cuerpos de mgemeros y artilleria., as1 co-cer cammos cu 1 • 
todos los del eiército de operaciones que se ocupaban en estos tra-

~ J ·tt . 
bajos, los desempeñaron con manifiesto entusia~mo. El d1a amanecie-
ron levantados nuestros parapetos en toda la línea del, Cármen á m:nos 
de tiro de fusil de los del enemigo, y por las otras líneas se trabaJab~ 

·gual empeño aunque no fué posible obtener el mismo resultado, si-
con 1 , . , 1 d • · · d 
no poco de!!pues, por las dificultarle~ que se opoman a a a q~s~c10n. e 
materiales. Entonces pareció á S. E. conveniente hacer una mhmamon 
á D. Pánfilo Galindo que funjia de comandante general, y acordó que 
me encargase de verificarlo, escluyendo ~ D. An~on~o Raro, porqu: -~ª 

· lacion del armisticio del día 8 lo habia hecho md1gno de todo mn a 
:e.nto personal. La contestacion que suscribió el Sr. Galindo por ór

B 
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den de su jefe, confirm6 á S. E. en la idea de que el enemigo contaba to
davía cou bastantes elementos de resistencia, y en este concepto no es
trañ6 la arrogancia del caudillo de los rebeldes. Dió órden S. E. de que 
en esa misma noche se hiciese un vivo fuego de cañon sobre la línea 
enemiga, lo que se verificó con bastante vigor por espacio de cuatro ho
ras: previno tambien que se cortase el agua á los sitiados y se impidiese 
absolutamente lá introduccion de toda cla.se de víveres á la plaza: que 
se continuasen las horadaciones y se fuesen avanzando los parapetos á. fin 
de cerrar perfectameute el perímetro ocupado por los rebeldes, para ha
cer mas eficaces y prontos los efectos de un sitio rigoroso como el que se 
propuso establecer, y para evitar en cuanto fuese posible la efi:sion de 
sangre. Con el mismo intento, esto es, para impresionar profundamente 
á los habitantes y á los defensores de la plaza, hizo venir S. E. de la de 
Veracruz una batería de morteros á la Gomer del calibre de á 32 con su
ficiente dotacion de bombas, y aunque nunca formó S. E. propósito de 
hacer uso de este formidable medio de destruccion, sí se persuadió que 
su presencia cooperaría poderosamente á sus miras. Mientras los mor
teros venían de Veracruz escoltados desde Perote por caballería de. es
te ejército, el enemigo se veía estrechado mas cada dia por la aproxi-
macion de nuestros parapetos y por las horadaciones mediante las cuales 
estaba vijilado tan de cerca, que de muchos puntos no lo separaba de 
nosotros mas que el ancho de una calle y en algunos el grueso de una pa
red. Estos trabajos se proseguían con incesante afan, pero los reaccio
narios procuraban embarazarlos por todos los medios que estaban en su 
arbitrio. Con este motivo tuvo lugar una multitud de tiroteos parciales 
mas ó menos empeñados, de los cuales merece particular mencion el si
guiente. 

El dia 11 previno el Exmo. Sr. Presidente al general G-hilardi que hi
ciese un esfuerzo en la noche para aislar el punto de la Merced, pero él 
deseando distinguirse y guiado de su ardor, intentó tomarlo á viva fuer
za con el batallon Matamoros de Morelia y algunos paisanos suyos que 
le acompafiaban, y cuando estaba á punto de conseguirlo recibió una he
rida de bala en un pié, que lo puso fuera de combate así como al Lic. D. 
Francisco Villanueva. Los asaltantes volvieron en buen 6rden á su lí
nea, y el general Castro tomó el mando de la brigada móvil. Este su
ceso enjendr6 un verdadero empeño de parte de nuestros soldados con
tra los defensores de la Merced, que se vieron hostilizados desde enton
ces con una tetlaeidad incesante por la brigada Cama~o, de la segunda 
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division, que era la mas inmediata. Desde el 18 la fuerza del coronel 
Torres habia cortado enteramente la comunicacion de aquel punto con la 
plaza: ésta, intentó reforzar á la ~erced en la noche del 19, pe:º fu~ re
chazada la salida con pérdida considerable: los defensores en nume10 de 
ciento veinte llevaban tres días de no tener víveres, y sus heridos estaban 
en el mas completo abandono. En tan desesperada situacion. y _confor
me á instrucciones que se me comunicaron, los defehsores se rmdieron á 
discrecion á las dos de la mañana del 22. Inmediatamente dicho punto 
fué ocupado por fuerzas del ejército de operaciones; y S. E. pasó á él en 
compañía de los Exmos. Sres. gener~les Villareal y Mo~eno: mandó dar 
de comer y beber á los rendidos, disponiendo que los hendos fues~n tras
ladados al hospital: dictó las necesarias providencia~ para que fuese ap~
gado el incendio que en aquellos momentos cons,umia una parte del edi
ficio; y por último, orden6 S. E. lo conveniente para dejar bien estable-

cida la defensa del punto. 
Por la mañana del dia 21 recib1ó S. E. el Presidente una invitacion 

del Illmo. Sr. obispo para hacer cesar los males que sufría la poblacion. 
Tambien los vice-cónsules de Francia y España pretendieron que las 
casas de su habitacion quedasen libres del bombardeo y que se suspen
diesen las hostilidades por el tiempo necesario, para que los ciudadanos de 
sus respectivas naciones pudiesen poner á salvo sus personas é inte_re
ses. Por la noche del propio dia 21 se presentó á S. E. D. M:rnuel Diar. 
de la Vega con una comunicacion de Raro que S. E. no quiso. recibir, Y 
por la mañana del 22 D. José Vicente Miñon llevó_otra suscntu por _D. 
Severo Castillo y D. Francisco Gti.itian, pretendiendo que Raro m
terviniese como jefe de los rebeldes en las conte·staciones que debían 
conducirnos á un arreglo: S. E. el Presidente de palabra dió á Miñon su 
respuesta absolutamente negativa. Tenían lugar estos incidentes al mis
mo tiempo que acababan de colocarse en batería los dos primeros ~orte
ros venidos de Veracruz, y á cosa de las nueve de la mañana del dia 22 
llegó á manos de S. E. un oficio de D. Cárlos Oronoz, avisándole ha
berse recibido del mando, y pretendiendo que nombrara comisionados 
para tratar de la. rendicion. Dos horas despue~ de recibid~ la contesta
cion, el enemigo tocó parlamento para anunmar que hab1a nombr~do 
dichos comisionados, y para que S. E. señalase el punto en que deb1an 
reunirse con los que hubiese nombrado, de lo que result6 la capitulacion 

de que incluyo copia: 
Al dia siguiente una pequeña parte del ejército, á las órdenes _de l,os 

generales Traconis y el que suscribe, tomó posesion de la plaza, artilleria) 


